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Agosto es tiempo propicio para
volver nuestras miradas de fe a la
Virgen María. Es tiempo de fiestas
y novenas, de hermosas procesio-
nes, en honor de nuestra señora la
Virgen María. Tiempo para resuci-
tar rescoldos o tocones de fe.

Es bueno, por tanto, volver a
poner a punto nuestras mejores de-
vociones marianas.. ¡Cuánta pie-
dad mariana todavía en nuestros
pueblos…! ¡Cuántas luces de fe en-
cendidas a la Virgen en nuestros
corazones, en nuestras iglesias o en
muchos de nuestros santuarios…!

Sí, agosto y sus fiestas nos invi-
tan a volver a María. Ella, la Madre
del Señor, es también nuestra Ma-
dre y la madre de la Iglesia. Ella es
compañera de viaje e intercesora
siempre desde el cielo. Nos acom-
paña y consuela  y también nos
enseña el camino de la santidad.
Un camino que pasa por la Pala-
bra, acogida, guardada y cumpli-
da, y pasa por el fiel y acabado cum-
plimiento de todas las virtudes cris-
tianas.

La mirada cristiana no se que-

Agosto y María
Volvemos a mirar a María para mirar con
ella y desde ella a Jesucristo 

da en María, como si ella fuera la
meta y el fin último del camino.
María señala siempre a su Hijo, se-
ñala a Dios. María es siempre ca-
mino y camino que conduce a Cris-
to. El Concilio Vaticano II, en su
constitución dogmática Lumen gen-
tium, nos lo señala repetidamente.
“la misión maternal de María ha-
cia los hombres de ninguna mane-
ra oscurece ni disminuye esta úni-
ca medicación de Cristo, sino más
bien muestra su eficacia” (LG 60).
Cristo es, pues, el Mediador, el úni-
co, entre Dios y los hombres.

En otro momento, la constitu-
ción conciliar añade que las diver-
sas formas de piedad hacia la ma-
dre han de concurrir a que el Hijo
“sea mejor conocido, sea amado, sea
glorificado y sean cumplidos sus
mandamientos” (LG 67).

Que sean días, estos del mes de
agosto, para acudir con más fervor
a la Madre y con la Madre, lleva-
dos de su mano y bajo su protec-
ción, para vivir verdaderos encuen-
tros, renovadores y sanadores, con
Jesucristo, autor y consumador de
nuestra fe.

Del verano

Del verano es el veraneo y el veraneo lleva
situaciones distintas de las habituales.
Parece un capacho en el que se echan cien
clases de frutas. He aquí una relación
entretenida, que también el entretenimiento
es alivio veraniego.

Uno. Tiempo de encuentros señalados,
como los que se dan en las fiestas de los
pueblos. Así mismo, otros extraordinarios: el
de los jóvenes europeos en Ávila a la sombra
de Teresa de Jesús, el que junta en Espinosa
de Henares a representantes de los
Misioneros de la Misericordia venidos de
todo el mundo, el de la Acción Católica
General sobre evangelizar en familia tenido
hace ocho días en El Escorial…

Dos. Convivencias y ejercicios
espirituales, que abundan para todos. Valga
recordar las tandas de Buenafuente del Sistal
a lo largo de todo el verano. Una de ellas, del
16 al 22 de este mes, la dará don Atilano a
sacerdotes. A este propósito, conviene mentar
una más para el clero que habrá, del 20 al 26
de septiembre, en Valfermoso de las Monjas.

Tres. Viajes y peregrinaciones conforman
otro capítulo destacado de acciones
veraniegas. Esta semana la Delegación de
Enseñanza ha viajado por Croacia. Los
Amigos de la Catedral de Sigüenza son una
asociación muy viajera. También algunas
parroquias de mayor volumen, como la
guadalajareña de El Salvador y la de Alovera.
Y gracias a Dios, este año igualmente otras
más pequeñas, que peregrinan siguiendo las
huellas de la Santa de Ávila.

Cuatro. Y los descansos del obispo en
Asturias o de las religiosas en sus pueblos
natales; y las vacaciones del Espejo de COPE;
y la breve pausa de El Eco...

Álvaro Ruiz

5-9 de agosto

Encuentro de jóvenes
europeos en Ávila

Con motivo del Año Teresiano
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Aunque es motivo de lamento para
muchos voluntarios que trabajan en aso-
ciaciones o entidades caritativas de la
Iglesia, no podemos perder el ánimo en
el empeño de seguir mostrando el ros-
tro de Cristo, a todos los que se acer-
can a nosotros no porque hayan “visto
signos”, sino porque pueden “comer pan”,
aunque quizás no hasta saciarse.

El Señor, sin embargo, nos habla de
un “pan” más espiritual, es decir de una
comida que alimenta para la vida eter-
na: “yo soy el pan de vida”. Ante el an-
sia del pan material de los que acuden a
Jesús (y lo que solemos pedir es salud,
dinero y amor, según dice la popular can-
ción de Rodolfo Sciammarella), el Se-
ñor se da a sí mismo, se ofrece a sí
mismo, se nos da en alimento y a cam-
bio solo pide la fe.

La obra que Dios quiere que haga-
mos es creer en Jesús, el verdadero pan
de vida. El que acude a él no pasará ni
hambre ni sed. En tiempo de carestía
material se vislumbra claramente cuál
puede ser el remedio. Pero existe otra
penuria peor que es la falta de horizonte
vital por no confiar en Dios, a quien se
deben dirigir nuestros pasos. Necesita-
mos para ello el sustento del alma: la
palabra de Dios, la oración, los sacra-
mentos, la caridad…

Cuánto nos empeñamos en asegu-
rarnos lo material, y no es para menos.
Vivir dignamente es lo que desearíamos
para todos y cada uno de los hombres y
mujeres que habitan el planeta. Pero
también sería deseable que el espíritu
tuviera garantizado su alimento más bá-
sico y que poco a poco, sin empachos,
fuéramos reforzando ese alimento con
una vivencia auténtica de la fe, inten-
tando pasar de las prácticas de piedad
de toda la vida, a cultivar una fe madura
que nos haga vivir en la Iglesia no como
meros espectadores, sino más compro-
metidos.

Alfonso Olmos

El mundo y el azar

Desde los primeros momentos del
cristianismo, al igual que ocurre en
nuestros días, algunos científicos y es-
tudiosos de la naturaleza llegaron a la
conclusión de que la totalidad del
mundo creado era un producto del
azar y de la casualidad, sin sentido ni
finalidad. Contra quienes defendían
estos criterios, San Basilio Magno afir-
mará en sus homilías que “algunos,
engañados por el ateísmo que llevan
en su interior, imaginaron que el uni-
verso no tenía guía ni orden, como si
estuviera gobernado por la casuali-
dad”.

Los cristianos, así como muchos
creyentes de otras religiones, confesa-
mos que el mundo no es un producto
de la casualidad. Más allá de las ob-
servaciones e investigaciones de los
científicos se halla un Dios sabio,
providente y amoroso, al que podemos
dirigirnos y con quien podemos esta-
blecer relaciones de amistad. Si asu-
mimos que en el principio está la Pala-
bra creadora y amorosa de Dios, por
medio de la cual fueron hechas todas
las cosas, los cristianos podemos orar
con el salmista, confesando que “el
cielo proclama la gloria de Dios y el
firmamento pregona la obra de sus ma-
nos: el día al día le pasa el mensaje, la
noche a la noche se lo susurra” (Sal
18, 2-3).

Llegados a este punto, tendríamos
que preguntarnos: ¿existe oposición
entre las enseñanzas bíblicas y las
ciencias naturales?  Algunos, desde la
lectura de la Palabra de Dios, preten-
den un enfrentamiento con las cien-
cias naturales. Pero, si nos fijamos bien
no sólo no existe oposición sino com-
plementariedad entre ambas pues la
fe cristiana se ocupa de una proble-
mática distinta a la que tratan las cien-
cias naturales.

Si partimos de un ejemplo, pienso
que será más fácil entender esta afir-
mación. Cuando un observador con-
templa un cuadro o una escultura en
algún museo puede reconocer el mate-
rial, la antigüedad, las dimensiones,
el peso de la obra, etc. Sin embargo,
con estos conocimientos, no ha llega-
do aún a captar toda la riqueza de la
obra artística. Entre otras cosas, al aten-
to observador le falta saber quién ha
creado esa obra y le falta también co-
nocer sus propósitos al crearla.

Algo parecido les ocurre a las cien-
cias naturales con relación al mundo.
Estas investigan la naturaleza, pero no
pueden llegar a contemplarla como
creación. Su enfoque es limitado y, por
tanto, no tienen como objetivo el res-
ponder a la pregunta por el autor de la
creación ni conocer la finalidad de la
misma. Por eso, les faltan los argumen-
tos para  dar respuestas exhaustivas
sobre los enigmas del mundo.

Con estos presupuestos y contan-
do con los argumentos de quienes afir-
man que el mundo es un simple pro-
ducto del azar, sin sentido y sin finali-
dad,  San Juan Pablo II decía ya el año
1985: “Hablar del azar ante la contem-
plación de un universo, en el que exis-
te tal complejidad en la organización
de sus elementos y una intencionali-
dad maravillosa en su vida, sería igual
que abandonar una explicación del
mundo tal como él se nos muestra. De
hecho -sigue el Papa- sería equivalen-
te a admitir efectos sin causa. Supon-
dría la abdicación de la razón huma-
na, que renunciaría de este modo a
pensar y a buscar una solución a los
problemas”.

En la misma dirección apuntaba el
papa Benedicto XVI, el día 28 de abril
de 2006, cuando afirmaba que noso-
tros no somos el producto casual y el
sin sentido de la evolución. “Cada uno
de nosotros es el fruto de un pensa-
miento de Dios. Cada uno es deseado,
es amado, es necesario”.

De estas enseñanzas del magiste-
rio de los últimos pontífices, es posible
concluir que la afirmación “Dios ha
creado el mundo” es ante todo una afir-
mación teológica. En ella se revela que
Dios ha querido que exista el mundo
para acompañarlo en la existencia y
para llevarlo a su plenitud. Ser crea-
das es una cualidad permanente de las
cosas y una verdad elemental para el
ser humano en la relación con ellas.

Con mi bendición, un cordial sa-
ludo y feliz día del Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara



NOTICIAS
Sor María del Carmen del Amo
nació en Valtablado del Río

Semanas atrás informamos que las
Religiosas Angélicas, fundadas por san-
ta Genoveva Torres Morales, habían ele-
gido nueva superiora general en la per-
sona de sor María del Carmen del Amo
Martínez, religiosa oriunda de nuestra
diócesis. El lugar exacto de su nacimien-
to fue Valtablado del Río y no Canre-
dondo. El resto de la información citada
es correcto 

Ha fallecido Arantxa Calvo Gil,
fue secretaria general de Cáritas
Diocesana Sigüenza-Guadalajara
de 2010 a 2014

El pasado 14 de julio nos sorprendía
a todos el fallecimiento de Arantxa Cal-
vo Gil, que tras una dura enfermedad
llevada con una ejemplar resignación
cristiana, nos enseñó a todos cómo
afrontar el sufrimiento y el dolor con acep-
tación y fortaleza.

Voluntaria de Caritas Diocesana, co-
laboró en la institución como Secretaria
General desde el año 2010 al 2014 y
también participó en el Programa de
Cooperación Internacional hasta que su
enfermedad se lo impidió.

A lo largo del tiempo que permane-
ció en Caritas, supo dar lo mejor de sí
misma a favor de los demás; mujer in-
tegra, con una fe fuerte y esperanzada,
mostró a lo largo de su vida los valores
del trabajo bien hecho, la responsabili-

dad, la coherencia, la entrega y genero-
sidad en todas las tareas que llevó a
cabo. Su recuerdo estará siempre con
nosotros.

Ahora que Arantxa ha iniciado la sen-
da hacia la casa del Padre, con la espe-
ranza de la resurrección, nos unimos en
oración con su familia y rogamos por su
eterno descanso, ella que amó profun-
damente la Vida y la Causa de los Po-
bres 

Nueva Presidenta Delegada de
Manos Unidas en Guadalajara

Ha sido elegida nueva presidenta de
la Delegación de Manos  Unidas de Gua-
dalajara, Elena Garvía Benavente, al
haber presentado su dimisión la anterior
presidenta Isabel Moratilla Parra por
motivos personales.

La nueva presidenta es natural de
Segovia y alcarreña de adopción, ya que
lleva en nuestra provincia desde  1983,
al principio en Pastrana y posteriormen-
te en la capital   .

Es licenciada en Derecho,  está  ca-
sada y tiene dos  hijos. Pertenece a la
parroquia de San Nicolás en la que co-
labora como catequista y como respon-
sable de un grupo de lectura de la Bi-
blia. Lleva tres años trabajando en  Ma-
nos Unidas como voluntaria, pasando a
ser miembro de la organización hace año
y medio.

Desde Manos Unidas queremos agra-
decer a Elena Garvía su gesto genero-
so de asumir esta responsabilidad, y
agradecemos a Isabel Moratilla el tra-
bajo realizado  durante 29 años en esta
delegación, en la que asumió diferentes
responsabilidades, y agradecemos  a

Medjugorge significa “entre montes”. Y entre montes, en
el corazón de Bosnia-Herzegovina, se encuentra el MON-
TE, con mayúsculas, donde se sitúan las apariciones de la
Virgen de aquel Santuario.

Hasta aquellos montes y hasta aquel MONTE llegan cada
año más de un millón de peregrinos con espíritu de mejora y
conversión. Hasta allí llega la fe de muchos y la devoción
sincera hacia María, para escuchar sus mensajes de paz,
oración, penitencia y conversión del alma.

Hasta aquel MONTE, cubierto de sol, silencio y plega-
rias de verano, hemos llegado, la semana pasada, 32 pere-
grinos animados por la Delegación diocesana de Enseñan-
za. Hemos llegado y hemos experimentado que cualquier
rincón de aquel MONTE, del pueblo entero y del recinto que
rodea la iglesia así como la iglesia misma son rincones de
María, rincones de la madre.

Allí, en el monte de las apariciones, se reza, se goza por
dentro y se aprende mucho. Aquello suena a escuela donde
se aprende a caminar en la fe: a caminar desde el silencio y
la oración, a caminar juntos como Iglesia y a caminar entre
piedras y alguna cruz. Allí, al MONTE, se llega desde la fe
y allí se hace más honda y limpia la fe.

MEDJUGORGE o el MONTE
de María

Medjugorge se viene con uno. Es lo más grande. Pasan-
do por aquel MONTE “entre montes”, por aquella casa de la
Madre, se prenden en el alma recuerdos imborrables y más
devoción y cariño. Las pisadas de tantos y tantos, hasta
poner brillo en las piedras del camino, se clavan en el alma
de uno. Las pisadas de todos se hacen fuerza para todos.
Se vuelve a casa y, a la vez, se sigue estando en el MON-
TE de María, en el MONTE de Medjugorge. ¡Cuánto se deja
en el santuario, al cuidado de María, y cuánto se trae del
santuario, del corazón de María! Sí, un pequeño misterio
que solo el amor puede explicar

ambas su entrega y  su profundo amor
por los más pobres 

Próxima coronación de la Virgen
del Carmen de Molina de Aragón

La fiesta en Molina de Aragón en
honor de la Virgen del Carmen, con epi-
centro el 16 de julio, ha servido también
para continuar y ultimar la preparación
de la coronación de la tan venerada ima-
gen mariana. Será el sábado 22 de agos-
to, bajo la presidencia del obispo dioce-
sano, monseñor Atilano Rodríguez
Martínez.

Esta celebración se enmarca en el
275 aniversario de la Muy Esclarecida y
Antigua Archicofradía Militar de Nues-
tra Señora del Carmen de la capital
molinesa 

Los recientes nombramientos
traen cambio en dos delegaciones
pastorales

En los nombramientos firmados por
monseñor Atilano Rodríguez Martínez
el 15 de julio, hay dos novedades que
se dan en las delegaciones, respectiva-
mente, de Ecumenismo y Catequesis.
Así, el nuevo delegado diocesano de
Ecumenismo es el párroco de Baides y
profesor en Universidad Pontificia Co-
millas, Rafael Amo Usanos. Y Luis-
Antonio Monge García, nuevo párroco
de Torrejón del Rey, encabeza la dele-
gación de Catequesis.

Sus nombramientos duran hasta el
10 de julio de 2018 en tanto que se trata
de sustituciones, por motivos diversos,
de los hasta ahora responsables de di-
chas delegaciones 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... En el año teresiano
Por José Luis

Frase de la semana

Palabra escondida

M. C.

“Esperamos que por lo menos algo perma-
nezca: nuestra confianza en el pueblo. Nues-
tra fe en los hombres y en la creación de un
mundo en el que sea menos difícil amar” (Pau-
lo Freire).

Eliminando las letras repetidas de dos en
dos podrás componer una palabra que nos in-
dique de qué catedral española estamos hablan-
do. ¡Atención! Nuestra palabra contiene 2 le-
tras “a”; cuidado con no eliminar dichas letras
para que te pueda salir la palabra escondida.

S D E T V M G R P
Q A L B I . B O L
P V N M D A R Q E

Visita la nueva web de la diócesis.
Servicios, actualidad y opinión
www.siguenza-guadalajara.org

Laudato si (4)

(Ó de la grandeza y miseria de la técnica...)

A vanza el verano.
También nuestra
lectura y reflexión

sobre la encíclica Laudato si
(Alabado seas). Partimos hoy
de otra afirmación funda-
mental:

(La gente) “toma concien-
cia de que el avance de la cien-
cia y de la técnica no equiva-
le al avance de la humanidad
y de la historia, y vislumbra
que son otros los caminos
fundamentales para un futu-
ro feliz” (113)

Reflexionamos con el
papa y a partir de las pala-
bras del papa.

Nos ha toca vivir en un
momento, científica y técnica-
mente hablando, marcado
por mucha belleza y posibili-
dades. ¡Lo qué hemos avan-
zando…! Lo escuchamos
cada día. Yo lo suelo decir de
otra manera: “Loado seas, mi
Señor, por mi hermano coche
y por el AVE que me lleva de
madrugada a Córdoba..; loa-
do por mi hermano el orde-
nador o las pastillas que cal-
man el dolor…” El papa es-
cribe: “No podemos dejar de

valorar y de agradecer el pro-
greso técnico, especialmente
en la medicina, la ingeniería
y las comunicaciones” (102)

Pero, reconozcamos, que
no todo son bellezas y bon-
dades en el modelo y esque-
ma de vida tecnocrático en
que andamos metidos. Exis-
ten, al mismo tiempo, serias
inquietudes y miedos justifi-
cados. Lo decía ya san Juan
Pablo II, en su encíclica
Redemptor hominis, y ahora lo
repite el Papa Francisco, en
Laudato si:  “Nunca la huma-
nidad tuvo tanto poder sobre
sí misma y nada garantiza
que vaya a utilizarlo bien,
sobre todo si se considera el
modo como lo está haciendo”
(104). Hoy “el paradigma
tecnocrático se ha vuelto tan
dominante que es muy difícil
prescindir de sus recursos, y
más difícil todavía es utili-
zarlos sin ser dominados por
su lógica” (108).

Ante este claroscuro de la
realidad que nos circunda,
mucha gente empieza a vis-
lumbrar y a soñar que son

otros los caminos para un fu-
turo feliz. En este sentido, es
feliz la llamada e invitación
del papa: “Nadie pretende
volver a la época de las ca-
vernas, pero sí es indispen-
sable aminorar la marcha
para mirar la realidad de otra
manera, recoger los avances
positivos y sostenibles, y a la
vez recuperar los valores y los
grandes fines arrasados por
un desenfreno megalómano”
(114).

Podemos, pues, comulgar
con la filosofía que aquí se
nos propone: la filosofía de
aminorar el ritmo al que va-

mos (…) y mirar las cosas de
otra forma; la filosofía, por
supuesto, de reconocer y re-
coger los avances sostenibles;
y la filosofía de recuperar al-
gunos valores que, con mu-
cha insensatez e irresponsa-
bilidad, nos hemos cargado
alegremente.

Se impone recuperar el
verdadero sentido y valor del
hombre, una sana y adecua-
da antropología. En palabras
del papa, no hay ecología sin
una adecuada antropología,
“no podemos pretender sa-
nar nuestra relación con la
naturaleza y el ambiente sin
sanar las relaciones básicas
del ser humano” (119). En
este sentido, “la apertura a un
«tú» capaz de conocer, amar
y dialogar sigue siendo la
gran nobleza de la persona
humana” (119).

Vengamos, pues, a esta
sabiduría, a “recuperar los
valores y los grandes fines”
del hombre que hemos inmo-
lado en el “altar” del puro
modelo tecnocrático.

El Director

Como afirma ella misma en
el Libro de la Vida, santa Teresa
no se considera a sí misma poe-
ta. Sin embargo, conservamos de
ella un buen número de poemas
con los que pretende expresar la
experiencia de la presencia de
Dios en su vida, tanto en las
grandes experiencias místicas
como en los acontecimientos de
la vida ordinaria de los monas-
terios carmelitas que fundó.

Los versos de sus poemas son
espontáneos y sencillos, al esti-
lo de la poesía popular española
del siglo XVI, de donde toma los
temas de sus composiciones
transformándolos “a lo divino”.

Así, en algunas ocasiones,
una letra popular da pie a Tere-

Poesías de Santa Teresa

sa a componer un poema a lo di-
vino. Es el caso de “Vivo sin vi-
vir en mí”, del cual existe otra
versión muy similar compuesta
por san Juan de la Cruz.

Se conservan poemas místi-
cos, inspirados en el Sagrada Es-
critura, pero también humorísti-
cos, composiciones navideñas o
poemas dedicados a personas
cercanas a ella, como los que es-
cribe con motivo de la profesión
religiosa de alguna de sus hijas.

Aun hoy es difícil catalogar la
obra poética de Teresa, ya que
muchos textos autógrafos se han
perdido, y otros, compuestos por
otras monjas cercanas en el tiem-
po a ella, han podido ser atribui-
dos falsamente a la santa.

“Ante este claroscuro
de la realidad

que nos circunda,
mucha gente empieza

a vislumbrar y a soñar
que son otros

los caminos
para un futuro feliz”.


